
m u  j e t e . ' .

“ la m a d re ".— La  adm iración y cariño  
¡ femeninos le acompañan en todos los m o­
mentos. —  Delicada? manos de mujeres 
artistas le cierran los ojos a l m orir...

París-Nohant, 1836. En el mundo literar 
una preclara y femenina inteligencia gozá de i 
manifiestos. Se trata de «Jorge Sand». Mujer s 
ritu inquieto, es— según uno de sus biógrafos, ' 
de la sensibilidad, fiebre imaginativa, exaltE 
solitarios, melancolía», uniendo a todo ello un 
apasionado, un romanticismo espontáneo y sa 
unos grandes ojos negros— ojos indios, para 
Husset— ; unos espléndidos cabellos, separad 
una tez pálida y morena; unos labios sensua

De cómo se conocieron hay dos versiones 
quizá más histórica; otra, más poética y má 
conde Wodzinski: dando Chopín un recital di 
condesa Marliani, y  estando improvisando ¡ 
adiós del lancero»— , levantó la cabeza al dar 
pezar sus ojos con una figura femenina que 
extática le miraba como queriendo traspasa 
sombrías y sus ojos indios... La citada aparicic 
el encanto irresistible de un parecido, de una 
y desgraciado amor: María 
Wodzinska. Habiendo quien ha 
dicho que este parecido físico 

Jorge
Sand, fué un poderoso imán 
que le atrajo a los brazos de 
la escritora.

Relaciones amorosas que 
todavía están sin dilucidar en 
'-u verdadera amplitud, aun 
cuando podemos catalogarlas 
cual «un caso de maternidad 
eról¡ca> o. como la misma in­
teresada se explicó, una espe­
cie de adoración maternal muy 
viva . Siendo Chopín, electiva­
mente, para su amada Jorge 
Sand «un niño enfermo y soli­
tario»; «su niño, su pequeño», 
como le' llama con frecuencia 
en alguna que otra de sus car- B ra  • .

H i ^
Y  no es la diferencia de 

edad—treinta y dos ella y vein­
tiséis él cuando se conocen— el 
dato que marca las relaciones; 
no. Más bien hemos dé creer 
que la superioridad intelectual 
y anímica de Jorge 'Sand fué

Cuadro d e l p in to r  B a rrio , in sp ir a d o  
" '¿ o *  ú ltim o s m om en tos de F e d e r ic o  
C,hopín, cu a n d o  la  voz de la condesa  
U elfina  P o to c k a  le  d a b a  el trá n sito  
ni otro m u n d o , c u a l un a m elodía  

ala d a  y e x q u is ita ...

< _  Federico Chopin, en el fa ­
moso retrato im presion ista  he­
cho por E u gen io  D e la cro ix , ple­
no de trazos sombríos y vigoroso  

en dolor y m usicalidad.

Aquella Varsovia de los años juveniles 
de Chopin, cuando por sus calles y pla­
zas deuandba éste la cálida ilusión de su 
amor por Constanza Gladkowska. — >

/ '‘"'h o p í n , indolente y  aristócrata, habla con sus’ amigos elegidos al arribar la hora de la 
^  medianoche. Son instantes de quietud y de misterio, amados por «el poeta del pia­
no». Es la hora, como escribe Jorge Sand, en la que «se van las multitudes, y los «habitua­
les» rodean al artista para pedirle, con amables importunidades, lo más puro de su inspi­
ración». Van a brotar las lágrimas de dolor, los rictus melancólicos, las elegancias quin­
taesenciadas de su alma... Para escuchar en sí mismos las cadencias del poeta enfermo, 
sus oyentes de la minoría selecta, artista, superior... Entre éstos no faltan mujeres. Más 
aún: éstas le buscan, instándole a que les hable con el piano; a que les cante al oído los 
murmullos atrayentes de su música de arrobo. Por doquier surgen discípulas. Las muje­
res de la más rancia aristocracia cotizan fuertes sumas para con él dar sus lecciones de 
piano... Vense como atraídas por el compositor. Siéntense fascinadas por su alma, toda 
música. Y  le adoran. No como al «hombre-hombre», sino como al «hombre-niño», al «hom­
bre-artista», en suma... Las mujeres sienten por Chopín aquella especie de simpatía que 
las almas femeninas prodigan para con las otras almas débiles y  enfermizas... Siendo 
tres siluetas femeniles las que merecen recortarse al trasluz de nuestra visión ya lejana...

C O N S T A N Z A  G L A D K O W S K A  O “ L A  N O V I A ”

Polonia, 1829. Son los tiempos en que «el amor de los dieciocho años» mana exuberan­
te en romanticismos pálidos como lirios castos y  castos cual nenúfares... Chopín le llama 
«el ángel de la paz». Y  la ama en silencio. Es un amor callado, no confiado a nadie. Tan 
sólo su alma musical habla de su adoración juvenil. De los diecinueve a los veintiún años,
la hermosa cantatriz Constanza Gladkowska es la musa ideal que inspira varias de las

más bellas composi-
^ —  - ciones chopinianas.

S ien do  elocuentes

terminar, lamentable y vulgarmente, en una boda de conveniencia 
con uno dé los niás ricos mercaderes de Varsovia... ¡Así dió fin «el 
amor ideal de los dieciocho años» en el alma artista de Chopín!...

M A R Í A  W O D Z I N S K A  O " L A  E S P O S A ”

París, 1835. Entre los refugiados polacos, Chopin cuenta con amigos sinceros y buenos. 
Los condes Wodzinski son un claro ejemplo. Una hermana del conde— María—■, excelente 
pianista y  pintora; de ojos negros, dulces y  soñadores; de cabellos obscuros, partidos en 
la frente; de tez blanca y  pálida, muy al uso de la época romántica..., es otra de sus 
discípulas pianísticas; Horas de coloquio en las cuales se entremezclan deliciosamente la 
prosa pedagógica con la poesía de la naciente y  siempre renovada ilusión amorosa... ¡Oh, 
albricias!; las campanas de su alma voltean, potentes, el «hosanna» de su reciente amor por 
la joven discípula... Es el amor eminentemente «casero», tranquilo, de vida retirada y 
hogareña, de largas conversaciones a la lumbre y  de diálogos deliciosos por entre las 
sendas de los jardines floridos. Chopín, apetente de un hogar familiar que lleve el mar­
chamo de una como bendición de felicidad, expone a María su pasión abierta y  noblemente. 
La madre de aquélla, enterada, da su aprobación. No puede ser menos, puesto, que ama 
a Chopín cual a un hijo. E l día 11 de septiembre de 1836, y en Dresde, queda sellado el

pacto de matrimonio. ¡Todo parece ir viento en
popa...!

Aurora Dupin o «Jorge Sand». Mujer Empero, al serle comunicada tal resolución al padre
Inertemente íp%?onado;ZeP? o Z ^ lt dc la condesita María, tenaz y brutalmente opónese
cismo espontáneo y salvaje. De todos aquél. No quiere unir la vida de su hija a la de «un
los amores de Chopín, el de la «Jorge músico enfermo y  melancólico»... Y  otra vez el hado
^ X '̂ e s »~ ^ e l m á s ^ rÍM o  en adverso ciérnese sobre la cabeza taciturna de Chopín.

lo hondo de su alma. La negativa del matrimonio proyectado consterna al

autor de los «Nocturnos». Cayendo grave­
m ente enfermo con un dolor físico y  espi­
ritual que le hace retener en cama durante 
bastantes días. iSin duda piensa en la 
misma enamorada que, de temperamento y 
naturaleza pasiva,' acepta la resolución 
paterna ordenatriz de ser casada con el 
conde Skargek!...

Y  aun cuando María fué artista tam­
bién, hemos de pensar en su falta de capta­
ción para con las vivencias íntimas y  espi­
rituales de Chopín, a la Vez que su carácter 
bondadoso— de bondad inerte— y  ayuno de 
apasionamiento contribuyó no poco a sem­
brar de nuevo la desdicha en el corazón del 
compositor. Tal fué el concepto expresado 
por él mismo cuando después de su muerte 
halláronse las epístolas amorosas de María 
—¡de aquella condesita, inspiradora del 
«Nocturno en do menor» y  del «Vals en la ber 
llamado por ella el «Vals del adiós»!...— , reco§ 
con una cinta de seda rosa y  con una inscripci

Damas distinguidas fu eron  atraídas p o r el com­
positor. —  A m o r de las discípulas a l desgraciado 
maestro. —  Constanza Gladkowska o " l a  novia"; 
M a ría  Wodzinska o " l a  esposa "; “  Jorge  Sand" o

poemas de su pasión amorosa el «Concierto primero en 
mi menor» (op. 11), el «Concierto en fa menor» (op. 21),
el «Vals en re bemol mayor»....

Chopín, tímido, con esa timidez superior,propia de 
las almas aristócratas, ama y calla; ama y crea... Sólo 
dos'de sus amigos íntimos saben dc la pasión que le con­
sume. Y  a T ito Woyciechowski le escribe: «Quizá, por 
desgracia mía, he-hallado mi ideal, al cual rindo culto y 
adoración. Han transcurrido ya seis meses y  aún no he 
hablado una sola sílaba a la que es cada noche objeto de 
mis sueños. Pensando en ella he compuesto el «adagio» 
de mi Concierto; y  esta mañana, a primera hora, ella 
me inspiró el «vals» que te remito...» «Dile que, mientras 
mi corazón palpite no dejaré nunca de adorarla— comu­
nica a su otro amigo Juan Matuszynski .el día de Navi­
dad d,e 1830— . Dile que después de mi muerte quisiera 
que mis cenizas se esparcieran a sus pies. Pero todo es
demasiado poco...»

Con el tiempo, la timidez antedicha desapareció. - 
Hablándole él a ella; no desatendiendo ésta los lamentos 
amorosos de aquél... No obstante, al partir Chopín de 
Polonia, sus ilusiones amorosas quedaron huérfanas. Su 
amada Constanza, su «ángel de la paz», harto en seguida 
olvidó los devaneos espirituales del compositor para

A  P rim eros  compases del*} ais
I en la bemol m ayor» (op a s  

69, n .° 1), insp irado en c la m o r  
de,Chopin  por la condesa M a ­
r ía  W odzinska. V a ls  delicioso, 
sentimental, que exhala un 
perfum e de suave m elancolía  

y tierna  am orosidad...

“ /e”po

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #52, 5/1942.


